
OTRA VEZ ROUSSEAU
ESTE año áe ha conmemorado, en el mundo 

entero, el 250 aniversario del nacimiento de 
Juan Jacobo Rousseau, nacido en Ginebra 

el 23 de junio de 1712.-Y simultáneamente se 
conmemoró el doscientos aniversario de la pu­
blicación de dos libros capitales: El Contrato 
social y el Emilio o de la educación, aparecidos 
por primera vez en 1762.' Dos libros, especial­
mente el Contrato, que habrían de revolucionar 
el mundo entero, porque ahí están las bases 
ideológicas de un movimiento que cambiará las 
bases sociales y políticas de las sociedades mo­
dernas, culminando en la explosión revolucio­
naria de 1789.

La mitad y aun más de las convicciones que 
sostienen y justifican La concepción de las de­
mora cías modernas, el ...ideario subyacente de 
millones de hombres, tienen su fuente en los 
escritos del grande y áspero ginebrino. Pero 
han pasado doscientos años y muchas transfor­
maciones hondas se han ido produciendo en la 
vida de la civilización accidentad. No había pa­
sado un siglo desde que. Rousseau escribiera 
cuando ya lo estaba haciendo Carlos Marx: el 
mundo que éste contemplaba, desde la misma 
Europa, ya era muy distinto. Curiosamente Marx 
analizó la sociedad que postuló Rousseau, cuan­
do ella había llegado a su más clamoroso éxito, 
y para entonces ya estaba diagnosticando fallas 
y vicios. Nada más aleccionante que un coteja 
de ambos, para saber, qué es lo que se salva 
en Marx de los ideales democráticos de Rous­
seau, y en qué medida el alemán, completa o 
corrige o transforma el pensamiento del gine-

Es, al parecer, una simple discusión intelec­
tual, que provoca el desinterés de quienes igno­
ran la única, extraordinaria fuerza de las ideas, 
de aquellos que viven en la minucia fáctica, 
cuentan y recuentan los pequeños sucesos de 
cada día y no ven que en un gabinete de es­
tudio un hombre que observa y analiza la reali­
dad está operando bruscos giros a la historia 
del mundo. Porque estos pensadores tienen el 
justo pago a su riguroso .esfuerzo intelectual, y 
en ellos se nutren los discutidos líderes de los 
pueblos, se llamen Robespierre o Lenin. La 
grandeza del pensamiento, de esa condición su­
perior del hombre, está atestiguada en ellos, y 
ellos forman las grandes familias que a lo iár-

cadenan un desarrollo de siglos, autorizan el 
pensamiento orgulloso de que hay una continui-

más áspera, entre nosotros, que la fundamen- 
tación de nuestra vida democrática, la que se ha 
establecido, en sus líneas generales, entre aque­
llos que defienden un status rígido, invariable, 
como una verdad revelada, y aquellos otros que 

.entendiendo que las sociedades son desarrollos

vigencia"» Pero agregaba, a renglón corrido.

grama revolucionario o como afirmación que se

Esas palabras abren la instancia de la re- 
visión moderna, señalando las irrefrenables li­
mitaciones actuales, de su pensamiento, pero 
apuntando también la existencia de una línea 
rectora, orientadora de un pensamiento, a La 
cual pueden agregarse nuevos tramos a medida 
que la realidad bien observada lo impone. Para 
esa instancia traemos a colación un texto breve 
de un crítico escasamente conocido en él Plata.

GALVANO DELLA VOLPE: No existe en la 
Italia moderna ningún crítico literario, de la 
talla de Galvano Della Volpe, quien es, ade­
más, el primer ejercitante del país en la cri­

ce, hace tiempo abierta, ha encontrado un 
reemplazante que es justamente un opositor de

cepcíón estética. .
Con una cultura de una amplitud y una mi­

nuciosidad .erudita qué demuestran, el atenta

no Della. Volpe es profesor de la Universidad 
de Messina—; con un conocimiento claro y 
preciso de la gran tradición cultural, desde Aris­
tóteles hasta los poetas románticos ingleses, y 
un similar, claro y preciso conocimiento de la 
filosofía y sociología marxista; con un interés

una documentación pasmosa, Galvano Delia Vol­
pe ha realizado ya una tarea transformadora 
de la crítica literaria y filosófica que lo coloca

corrección aguda de las ideas, de un Lukacs, la

él, hoy, uno de los mayores, quizás el mayor : 
crítico materialista del mundo occidental.

De sus varios libros merecen destacarse: la 
Poética del Cinquecento como ejemplo de un 
análisis moderno de la gran transformación es­
tética del Renacimiento italiano, y de la aplica­
ción de los criterios metodológicos materialistas. 
Más importante me parece su colección de en­
sayos . Crítica del gusto, donde intenta la revi­
sión más drástica de la concepción estética ro­
mántica idealista, y se atreve a la exposición 
sistemática de una estética materialista-histórica 
y por lo tanto uña lectura sociológica metódica 
de la poesía y del arte en general". Creo que los

malista de la crítica anglosajona moderna, con 
la ventaja para Della Volpe, que su cultura clá­
sica rigurosa de hombre que conoce erudita-

neja r un repertorio más vasto v mí i 
nante¿ ' a^cio

El libro más reciente de Della cado este año, se llama Rousseau eIíS ^ 
™?3i dí «“c* “atárialislica (Roma 
RiuiutO r es una "silva de varia ^a3^n 
donde se codea la lectura analítica de ciní?*? 
meatos éticos (que van de LaBruyémA8' 
pers) una recensión de la edición acadéA í 
la Lógica de. Aristóteles, un análisis de lo? 4 
evito s filosóficos postumos de Marx a nm“‘ 
sito de los escritos metodológicos de 1843 fuñí 
y un amplio estudio de Rousseau de las A .’' 
Lockey, de Kant para llegar a su reSS& £ 
el pensamiento de Carlos Marx. -

La tesis de este trabajo es definida 
mente, como acostumbra Della Volpe en otosi 
eión a la interpretación de Mondolfo AarX- 
"la sustancia fecunda del mensaje rousieaunie’ 
no sobre la libertad (igualitaria) debe ver» 
la instancia universal (democrática) del "mérito 
personal" o sea en la exigencia del reconocí-
---------- —---- — ----- — —«umano, con 
sus particulares méritos y necesidades; por lo 
cual el reparió proporcional a cada individuo 
(diferente) de los producios del trabajo on 1» 
sociedad comunista, teorizado por Marx en ]a

en "Estado y Revolución", está destinada a re­
presentar el cumplimiento histórico de la ins­
tancia rousseauniana del mérito personal (en «1 
caso, bajo el aspecto fundamental de la vida 
económica del individuo). En resumen, la na-

afirmación, categórica, es evidentemente una 
invitación a la polémica y por ese alcance re* 
movedor creemos de interés aportarla a nues­
tro.medio..

que promueven el debate y el enfrentamiento 
de los hombres. Pero esa instancia de la discú- - 
sión es, además/la que deriva de que los hom­
bres estén aún vivos, existan en el deveóir- y 
crean en su realización dentro de ese devenir 
que es historia. Una transcripción de Galileo 
qué trae a colación Galvano Della Volpe para 
-tipificar el espíritu de su libro, pudiera reite­
rarse aquí, porque es hermosa y verdaderas " 
"Esos que. exaltan tanta la íncorrupiibilidad, la 
inalterabilidad, etc

hiera correspondido venir al mundo. Merecerían 
encontrarse frente a una cabeza de Medusa qn« '

mayor o menor grado de cambio. Y sin embar­
go, y valga como ejemplo de la casi total flo­

jedad intelectual de los planteos que pululan 
en los diarios, el aniversario doble de Rousseau 
y de su obra ha pasado casi desapercibido. El 
creador de la democracia representativa, el fun^ 
damentador de la igualdad de ios hombres, el

- laura la república moderna, ese hombre sobre 
cuyos libros juraron fervorosamente los grandes 
de la Revolución americana luchando contra 
persecuciones, el cr eador de esa Biblia de la li­
bertad y la independencia que fue el Contrato

ellos saberlo —¡pero quién sabe lo que ellos sa-

fensores. algo diagnostica con claridad la
falta de ideas, la confusión mental y la impro-

ta la mayoría de los uruguayos, basta conside-

cedió a renovados homenajes a Lope de Vega,

por Enseñanza Secundaria, homenajes sin duda

gran dramaturgo, se olvida a Rousseau cuya im-

rabie: infinitamente más destacada que la del 
admirable autor de Fue^iovejuna.

nadie mejor, salvar este olvido (véase MAR-

en el pensamiento de
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